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RESUMEN 
 

Vicente Marcano (1848-1891), conocido principalmente en el ámbito científico 
decimonónico,  incursionó en la literatura, fue cofundador de la Academia 
Venezolana de Literatura, siendo esta, el embrión de la Academia Venezolana 
de la Lengua correspondiente de la Real Española. Vicente Marcano, sin 
proponérselo, escribió los primeros cuentos con personaje entomológico en 
Venezuela: “Una hormiga con talento” y “La Cucarachita Martina”, ambos, en 
1880 bajo el seudónimo de “Tito Salcedo”. En cuanto a “La Cucarachita 
Martina”, se consideraba como un cuento tradicional venezolano transmitido 
oralmente, para lo cual Vicente Marcano le dio la estructura narrativa 
pertinente, lo publica y lo convierte en la primera versión latinoamericana de 
la tradicional trama del casamiento entre la cucarachita y el ratón Pérez. Esta 
versión, si se reeditara e ilustrara, al ser una obra agradable en su lectura, 
utilizada como recurso didáctico en la enseñanza y aprendizaje de la historia, 
permitiría conocer algunos aspectos de la Venezuela de finales del siglo XIX. 
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ABSTRACT 
 

Vicente Marcano (1848-1891), known primarily within 19th-century scientific 
circles, also ventured into literature; he was a co-founder of the Venezuelan 
Academy of Literature – the precursor to the Venezuelan Academy of 
Language, which is an associate of the Royal Spanish Academy. Without 
explicitly setting out to do so, Marcano wrote the first Venezuelan stories 
featuring an insect protagonist: “Una hormiga con talento” (A Talented Ant) 
and “La Cucarachita Martina” (Little Cockroach Martina), both published in 
1880 under the pseudonym “Tito Salcedo”. “La Cucarachita Martina” was 
originally regarded as a traditional Venezuelan oral folktale; Marcano grave it 
a proper narrative structure and published it, thereby creating the first Latin 
American version of the classic tale concerning the marriage between the 
little cockroach and Pérez the Mouse. Were this version to be reissued and 
illustrated, it would serve as an engaging read and a valuable educational 
resource for teaching and learning history, offering insight into various aspects 
of late 19th-century Venezuela. 

Key words: ant in stories, Cucarachita Martina, history-entomology, insects in 
stories, stories of local customs, nineteenth-century Venezuelan short story, 
Venezuela 
 

INTRODUCCIÓN 
 

El senado de Venezuela del año de 1943 reclama para el ilustre venezolano, 
Vicente Marcano Echenique (1848-1891, Figura 1) sitio en el Panteón Nacional 
(10 de julio de 1943, publicado en Gaceta Oficial No. 21.149) concretándose el 
traslado de sus restos el 10 de junio de 1991 (Urbani y Pérez-Marchelli, 2018). 
Tal consideración es dada a figuras esclarecidas y para el caso de Vicente 
Marcano (en adelante) en función, principalmente, de su trayectoria y obra 
científica en beneficio de Venezuela. El final de su dinámica vida lo alcanzó 
muy temprano, no había cumplido 43 años y es destacable que, en un corto 
lapso de tiempo de aproximadamente 22 años, graduado en Francia como 
Ingeniero de Artes y Manufacturas, pudo abordar variadas investigaciones en 
los campos de la química analítica y orgánica, geología, mineralogía, 
geotermia, arqueología, antropología, farmacia y fisiología vegetal (Urbani y 
Pérez-Marchelli, 2018). 
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Figura 1. Vicente Marcano Echenique, imagen adaptada y modificada de 
Marcano (1893). 

 

Su hermano Gaspar Marcano Echenique (1850-1910), escribe la primera 
biografía sobre Vicente Marcano en 1893 (Figura 2) y destaca que el 
periodista, poeta, dramaturgo, cuentista, fundador de periódicos, considerado 
uno de los mayores costumbristas venezolanos, Nicanor Bolet Peraza (1838-
1906): “…lo atrajo a la literatura, y ¡cosa singular! el hombre que no se había 
atrevido a publicar uno solo de los trabajos que tenía elaborados, toma la 
pluma impulsado por la amistad y empieza a escribir con una facilidad que él 
mismo no se conocía… súbitamente se resolvió a deponer la gravedad del 
profesor, para entregarse a la vulgarización científica…”. Es decir, en 
términos de hoy, se dedicó también a la difusión científica para un amplio 
vulgo o en otras palabras, “ciencia para todos”.  
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Como  ejemplos de dichos artículos: Lo que hay en una botella de cerveza, Los 
secretos de un espejo, Las agujas, La botica. En cuanto a los artículos 
científicos, publicó en revistas especializadas como Comptes Rendus de 
l´Académie des Sciences, Bulletin de l´Académie des Sciences y Bulletin de la 
Société Chimique de Paris  (Roche, 1990; Álvarez-Cornett, 2018). 

 

Figura 2. Portada del libro biográfico sobre Vicente Marcano, imagen 
adaptada de Marcano (1893). 
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Este caraqueño, pionero de las ciencias químicas, es posiblemente mejor 
conocido fuera del país gracias al descubrimiento del bromelín, enzima 
proteolítica de la piña [Ananas comosus (L.) Merr., Bromeliaceae, conocida 
entonces como Bromelia ananas L.] , así como el estudio del mecanismo de la 
fermentación del Yaraque (licor de origen indígena del sur del Orinoco 
elaborado a base de yuca, Manihot esculenta Crantz,  Euphorbiaceae), el 
primer análisis detallado de las propiedades de cambures  guineos o bananos 
(Musa spp., Musaceae), antes de que estos se hicieran populares en el 
mercado internacional, así como múltiples trabajos sobre la composición de 
plantas tropicales y objetos de uso cotidiano de los habitantes precolombinos 
de la cuenca del Orinoco (Marcano 1884, 1888a, 1888b; Asenjo 1946; Álvarez 
Cornett, 2018). Fue explorador de cuevas venezolanas, aportó a la 
antropología y la etnografía, escribió relatos didácticos, promovió 
asociaciones literarias e incursionó en la vida política nacional (Álvarez 
Cornett, 2018). Igualmente, publicó un tratado sobre filosofía química, 
importante contribución a la educación química, el único libro en español 
accesible por muchos años en Venezuela, sobre tal materia (Marcano 1881; 
Asenjo 1946). 

Vicente Marcano escribió de forma peculiar artículos de difusión científica 
apegados al “Costumbrismo”, por ejemplo, en uno de ellos, “Carbón y 
Diamante” (Marcano, 1878), expresa lo siguiente: “Ahora lector, antes de 
lanzarte a toda vela en las ponzoñosas aguas de la crítica, bueno es que 
tengas presente dos observaciones, a mi parecer necesarias. 

La primera es, que el artículo que acabas de leer no ha sido escrito con el 
ridículo propósito, de dar a conocer una pluma a que ningún derecho le 
asiste para esgrimirse en la literatura. He sido impulsado a ello, por uno 
más serio y útil. 

He querido poner en conocimiento de todos, hechos que aunque 
interesantes, son científicos y por lo tanto áridos. Exponiéndolo bajo forma 
literaria, cada uno se cree con derecho a la crítica: para lograrlo, lee, se 
instruye y yo alcanzo mi objeto…La segunda es, que la forma parecerá 
inverosímil, pues se dirá: ¿En qué cabeza cabe el suponer que dos cuerpos 
hablen? Pero, ¿No habló la burra de Balaan, y no suponen ingenios 
esclarecidos, como Esopo, Iriarte, Lafontaine que las calderas, paraguas, 
rosas, limas, hablan, no sólo en prosa, sino en lindos versos?”. Al ser el 
tema de este artículo novedoso y difícil de discernir por una sociedad en 
donde el desarrollo de la ciencia era incipiente y los hechos científicos poco 
conocidos, redactarlo de forma jocosa y didáctica era lo más plausible para un 
hombre de ciencia darse a  entender. En el aludido artículo, efectivamente 
hay diálogo entre el carbón y el diamante y en el contexto Vicente Marcano 
proporciona las cualidades de cada uno, su utilidad, comercialización y datos 
históricos. Este estilo lo mantiene para la mayoría de sus artículos de difusión.  
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Veamos parte del diálogo en un segmento del artículo “Carbón y Diamante”: 
“A este punto estalló la mal refrenada cólera de la orgullosa gema, quien 
manifestó diciendo: 

-Sean lo que fueren tu utilidad y tus méritos, tendrás siempre un aspecto 
repugnante, los hombres te verán con desprecio y relegarán a un oscuro 
rincón, temiendo ensuciarse con tu contacto;  al paso que yo, continuaré 
brillando en el amandino seno de las beldades más a la moda, realzando su 
belleza y atrayendo las miradas de cuatro Celadones en plena fusión”. 

Hay, una función didáctica en sus escritos; pero, como lo señala Barrios 
(1994): “El texto costumbrista monta un espectáculo. El autor se desdobla en 
“narradores” siempre muy atentos a sus lectores con quienes entabla una 
relación de cercanía: les interroga, cree adivinar sus pensamientos, se 
disculpa, etc. En suma, es el espectáculo de un texto que rompe con la voz 
solitaria –como se piensa en la palabra escrita- abriéndose a la escena con 
todos los guiños, picardías y tonalidades de un animado diálogo. Un solo actor 
en escena hablando con otros personajes fuera del escenario, nosotros los 
lectores, quienes por lo tanto nos vemos incluidos en la representación”. 

Vicente Marcano, asociado a un grupo de personalidades, funda la Academia 
Venezolana de Literatura, para cuya primera reunión, en junio de 1872, cedió 
el local de su establecimiento industrial siendo el embrión de la Academia 
Venezolana de la Lengua correspondiente de la Real Española (Pérez-
Marchelli, 1989).  

Estando en 1878 en París "…escribió en sus momentos de descanso, algunos 
cuentos que se imprimieron más tarde en Caracas bajo el seudónimo de Tito 
Salcedo” (Marcano, 1893). Pérez-Marchelli (1989), logra ubicarlos en la 
Hemeroteca de la Academia Nacional de la Historia; estos aparecieron en 1880 
en el periódico vespertino “Revista Comercial” que publicaba temas tan 
variados referentes a Comercio, Agricultura, Industrias, Artes, Ciencias, 
Literatura, Anuncios y Comunicados (Marcano, 1880a). Pérez-Marchelli (1989), 
los compila en un libro al que tituló, “La Cucarachita Martina y otros relatos 
de Vicente Marcano” (Figura 3) (Marcano, 1880b, 1880c). La utilización del 
seudónimo por parte de Vicente Marcano obedeció a que era un perseguido de 
Antonio Guzmán Blanco (1829-1899), a la sazón presidente de Venezuela, a 
quien había criticado duramente (Pérez-Marchelli, 1989; Roche, 1990). 
Desafortunadamente, la publicación “Revista Comercial”, fue clausurada, 
impidiendo a Vicente Marcano difundir su novela “El Tesoro del Pirata” 
(Pérez-Marchelli, 1989). 
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Figura 3. Portada del libro de los cuentos de Vicente Marcano, imagen 
adaptada de Pérez-Marchelli (recopilador, 1989). 
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En función del contexto anterior, se proponen varios objetivos, Reafirmar la 
existencia de dos cuentos con personaje entomológico escritos por Vicente 
Marcano,  Destacar la importancia histórica de los cuentos de este escritor 
como los primeros en utilizar algún personaje entomológico en Venezuela y, 
uno de ellos, como la primera versión latinoamericana con estructura 
narrativa, originado de la tradición oral, esgrimiendo la tradicional trama de 
la boda entre la “cucarachita y el ratón Pérez.” Finalmente, se ubica a estos 
cuentos en referencia a la corriente literaria imperante de finales del siglo XIX 
en Venezuela. 

 

MATERIAL Y MÉTODOS 
 

Para el cumplimiento de los objetivos, se ubicaron textos fundamentales para 
demostrar documentalmente la existencia de los escritos literarios de Vicente 
Marcano, así como la biografía escrita por Gaspar Marcano (1893) quien señala 
haberlos escrito bajo el seudónimo “Tito Salcedo” (Marcano 1893). 

Gracias al contacto con la historiadora Inés Quintero, se obtuvieron de la 
hemeroteca de la Academia Nacional de la Historia de Venezuela copias del 
cuento “La Cucarachita Martina” aparecida en “Revista Comercial” (1880).  

En cuanto a la corriente literaria en la que se insertan los cuentos escritos por 
Vicente Marcano, se consultó bibliografía especializada, en particular, Barrios 
(1994),  Zambrano (2002) y Cuesta de Vélez (2013). 

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En el siglo XIX en Venezuela, la posibilidad de publicar formas narrativas se 
concretaba en los periódicos y semanarios existentes. En cuanto al cuento 
venezolano, se registra e inicia en ellos bajo la modalidad de relato, forma 
literaria en la cual el autor mantiene el eje protagónico (Larrazabal, 1992). 
Así, el primer cuento venezolano del cual se tiene referencia, parece haber 
sido “La viuda de Corinto”, publicado en 1837 por Fermín Toro (1806-1865) en 
el periódico “El Liberal” y el segundo cuento, “El solitario de las 
catacumbas”, en 1839 en el periódico “Correo de Caracas”, por el mismo 
autor (Larrazabal, 1992).  

El caso de Vicente Marcano no fue la excepción, ciertamente, llegaría a 
publicar 14 cuentos en el periódico “Revista Comercial” bajo el seudónimo 
“Tito Salcedo”. Estos aportes literarios se concretaron en 1880 y para 
septiembre de ese año, salieron a la luz los primeros dos cuentos venezolanos 
con personaje entomológico: “Una hormiga con talento” (Marcano 1880b; 
Pérez-Marchelli, 1989) y “La Cucarachita Martina” (Marcano 1880a, 1880c; 
Marcano 1893; Pérez-Marchelli, 1989,  Figuras 4-6). 
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Figura 4. Página frontal del periódico “Revista Comercial del año de 1880”. 
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Figura 5. Página donde se ubica, en el periódico “Revista Comercial”, el inicio 
del cuento “La Cucarachita Martina”, se ha destacado con color amarillo la 

fecha de publicación, el título del cuento y el subtítulo. 
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Figura 6. Página donde se ubica, en el periódico “Revista Comercial”, el 
desarrollo y parte final del cuento “La Cucarachita Martina”, se ha destacado 

con color amarillo la fecha de publicación y el seudónimo. 
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Figuras 5B y 6B. Versión ampliada de las imágenes 5 y 6, con la intención de 
poder leer el principio y el final de la historia. 

 

Veinte años después, es publicado el tercer cuento con personaje 
entomológico para Venezuela, se trata de “Chicharras” escrito por Luis Manuel 
Urbaneja Alchelpohl (1875-1937) (Urbaneja Alchelpohl, 1900). 

En cuanto a “La Cucarachita Martina”, se reivindica aquí como la primera 
versión latinoamericana que considera la tradicional historia sobre la boda 
entre la cucarachita y el ratón Pérez, trama que se desencadena a partir de 
conseguir, por parte del hexápodo, una moneda. La segunda versión 
Latinoamericana fue escrita por Constancio S. Suárez (posiblemente en 1898) 
denominada “Cucarachita Mondinga y Ratón Pérez” (figura 7) y la tercera, 
sería firmada por el panameño José del Carmen de los Dolores Escobar en 
1911 (Hackshaw, 2020; Hurtado Tarazona, s.f.).  
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En la versión de Constancio S. Suárez, la trama no se desarrolla, como ocurre 
en la mayoría de las versiones, a partir de la consecución por parte de la 
cucarachita de una pieza monetaria (Suárez, s.f). 

 

 

Figura 7. Portada y primera página de la versión mexicana de la “Cucarachita 
Mondinga y Ratón Pérez” de Constancio S. Suárez. 

 

Como se observa en la versión de Vicente Marcano (Figuras 5 y 8), aparece 
indicado en el subtítulo, “CUENTO POPULAR DE VENEZUELA”, es decir, era 
un cuento de vieja data transmitido oralmente para lo cual Vicente Marcano, 
ya escritor experimentado, le dio la estructura narrativa pertinente lo que 
condujo, reiteramos, a la primera versión latinoamericana del casamiento 
entre la cucarachita y el ratón Pérez. 
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Figura 8. Imagen ampliada del inicio del cuento “La Cucarachita Martina”. 
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Ahora bien, la trama de este cuento se origina en relato recogido de la 
tradición popular “La Hormiguita” por Fernán Caballero, seudónimo utilizado 
por la escritora, folclorista y novelista española Cecilia Böhl de Faber y Ruiz 
de Larrea (1796-1877) durante una época en que tales actividades 
intelectuales estaban negadas a las mujeres  (Caballero, 1859; Cuesta de 
Vélez, 2013; Hackshaw, 2020). “La Hormiguita”, aparecida en una 
recopilación de tradiciones andaluzas, es similar a las versiones 
latinoamericanas posteriores, una hacendosa hormiguita (en vez de una 
cucarachita) encuentra una moneda y termina casándose con el famoso ratón 
Pérez (Caballero, 1859).  

Tanto  “La Cucarachita Martina” como las  diferentes versiones 
latinoamericanas existentes posiblemente derivan de una copla contra Martín 
Lutero (1483-1546) en 1561, “cucaracha Martin quan polidica andáis”, de allí 
Martina o Martínez, que son nombres castizos y, en el caso de Martina, el 
femenino de Martín (Hackshaw, 2020). 

El término coloquial “cucaracha” (Insecta: Blattodea), proviene del latín 
Cocus, grano o semilla + ital. Acha, accio, bajo, despreciable (Ramírez, 2012). 
Pudiera considerarse, entonces, que la palabra “cucaracha”, al asignarla a 
una persona, podría significar: ser de conducta reprochable, despreciable, que 
va en contra de lo establecido (“oscuro”), físicamente repugnante o sin 
importancia social; es una palabra despectiva. Posiblemente, de allí vendría el 
adjudicarle a Lutero el remoquete de “cucaracha”, quizás por ser causante 
del cisma con la iglesia católica. 

Se considera que hay entre 25 y 30 especies de cucarachas sinantrópicas, 
reconocidas fácilmente, por su cuerpo aplanado, cabeza oculta bajo el 
pronoto y antenas largas, delgadas y muy segmentadas, reposando de día en 
escondrijos más o menos protegidos de la luz, además, despiden un olor 
penetrante y desagradable (Cova et al. 1974; Alarcón y Cazorla, 2020). Debido 
a sus hábitos domésticos y al ser de condición gregaria, se consiguen 
frecuentemente en sitios húmedos, con desperdicios, basureros o 
acumulaciones de papel; alimentándose de residuos, excremento, esputos, 
con la probabilidad de posteriormente posarse sobre alimentos de consumo 
humano contaminándolos al contacto o por excretas y fluidos que generan, 
con microorganismos patógenos o generadores de procesos alérgicos en 
individuos susceptibles (Cova et al. 1974; Alarcón y Cazorla, 2020). Como 
especies sinantrópicas, tales como la cucaracha americana (Periplaneta 
americana Linnaeus, 1758) y la cucaracha australiana (Periplaneta 
australasiae Fabricius, 1775; actualmente Validiblatta australasiae (Fabricius, 
1775)), salieron originalmente de África tropical, llegaron a las Américas en 
las naves que transportaban esclavos desde África (González, 2005).  
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En consecuencia, en las Américas, son seres que nos acompañan desde la 
época Colonial. Bajo los aspectos comentados sobre estas criaturas, es 
entendible que sean de los insectos que ocasionan mayor animadversión y 
repulsión entre los seres humanos (González, 2005; Alarcón y Cazorla, 2020). 
La humanizada “Cucarachita Martina”, representa un personaje ideal, aunque  
disminuido socialmente. En la versión de Vicente Marcano, es la “hacendosa 
como toda pobre” que “no había poseído nunca tanto dinero junto”. Al 
encontrar de forma fortuita la riqueza, cambia la percepción que se tiene 
sobre ella con el simple hecho de mejorar su aspecto externo, es decir, ya no 
se veía como la pobre, ahora llamaba la atención, en este caso, el poseer 
dinero lo cambiaría todo, muy similar a la trama de la otra versión 
venezolana, “La Cucarachita Martínez y el Ratón Pérez” de Antonio Arráiz 
(1903-1962) escrita a mediados del siglo XX (Gámez, 2026). 

A pesar de que Vicente Marcano obtuvo buena parte de su formación en el 
exterior, Francia en particular, generó principalmente cuentos con temática 
“criolla”. Como lo expresa Pérez-Marchelli (1989): “Sus cuentos muestran 
buen humor y sensibilidad. Unos son recuerdos de travesuras de la infancia y 
de personajes pintorescos. Otros son relatos de un fino erotismo. Como buen 
narrador de fértil imaginación, utiliza los recursos del género: relato ágil, 
centrado sobre una anécdota y, por lo general, con un final imprevisto”. 
Vicente Marcano escribe cuentos costumbristas, siendo usual de la literatura 
del siglo XIX, los textos breves expresados con humor satírico en donde se 
retrata la historia del país, tradiciones, lenguaje y costumbres (Barrios, 1994; 
Zambrano, 2002; Cuesta de Vélez, 2013). El inicio del cuento es revelador: 

“Ding-dong-ding-dong hacía el reloj de la Catedral de Caracas dando las 
seis de la mañana. Los burros cargados de malojo, caminaban con lentitud, 
al compás de los palos que sesgadamente les aplicaban los isleños que los 
conducían; las cántaras de leche aguardaban en los umbrales de las 
puertas, a que se levantaran los perezosos sirvientes que dormían en los 
zaguanes”. 

Más adelante, en las peripecias de la cucarachita: 

“-Si compro conservas de coco-decía- se me acaba. 

Y hacía un signo negativo con la cabeza. 

-Si compro majarete, se me acaba- volvió a decir después de una pausa la 
perpleja cucarachita. 

-Si compro gofio- añadió más después- se me acaba…” 
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El infortunado ratón Pérez, muere al caer en la olla del hervido. Gonzalo 
Picón Febres (1964), define hervido como: “Lo mismo que sancocho” y 
Sancocho: “Comida venezolana hecha en caldo al cual se le pone manteca 
sazonada con achiote (onoto), cebollas y tomates. Esta comida, que se usa 
siempre en el almuerzo, se compone de carne, verduras y legumbres”. 

Como lo manifiesta Cuesta de Vélez (2013), en este cuento, “…las acciones se 
ubican en la Caracas de los años ochenta del siglo XIX, descripción de la 
sociedad que calza dentro del costumbrismo con sus raíces en la tradición oral 
y colectiva”. 

El otro cuento, ya mencionado, “Una hormiga con talento”, también de 
Vicente Marcano, es el primero en Venezuela con un personaje entomológico. 
Es una producción literaria de un fino erotismo con final imprevisto (Pérez 
Marchelli, 1989). El discurso empleado es el de un narrador representado, esto 
es, además de contar la historia, actúa en ella (Navas, 1992), característico de 
los textos costumbristas. Veamos esto en el siguiente segmento: 

 “Estábamos solos en  el agrio bosque de Chaville – a la hora de estas ya va 
el lector desbocado en una infinidad de suposiciones descabelladas. 
¡Atreverse, dirá, a escribir que estaba solo en un bosque con una linda 
joven! Peores son lo que lo hacen, no lo dicen y hasta lo niegan”. 

En cuanto al personaje entomológico, la hormiga, aparece en el relato para 
generar una inflexión en la historia. Al parecer, el narrador-protagonista 
observaba sigilosamente a la linda joven Marion; la hormiga lo agrede, 
haciendo que baje la vista, lo que le permitió observar y discernir mejor 
ciertos atributos femeninos a pesar del ropaje y calzado que eran bastante 
ocultadores. Pareciera que la hormiga le hubiese “llamado la atención” para 
indicarle que no estaba observando bien o no sabía hacerlo, de allí, que el 
narrador – protagonista consideraría que la hormiga posee la aptitud o 
destreza para “saber hacer llamadas de alerta” y por ende el nombre del 
cuento, “Una hormiga con talento”. Leemos: 

 “Una hormiga, a la que probablemente mi cuerpo echado por tierra 
entorpecía la continuación de su emprendido viaje, tuvo la franqueza de 
manifestármelo hundiendo sus agudas antenas en mi epidermis, y me hizo 
bajar la vista; no se lo lleve a mal. Supongo que Ud. Tampoco lo hubiera 
hecho, por más que sea de esos que se espantan al ver los encantos ocultos 
de una mujer, siempre que no sea en la alcoba”. 

Más adelante: 

“Si, ya va a creer el lector que voy a seguir describiendo, sin omitir las 
ligas, ni nada”. 
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En el cuento hay una imprecisión técnica en el sentido de considerar las 
antenas como estructuras anatómicas ofensoras. Al respecto, como en todos 
los insectos, las antenas están inervadas desde los lóbulos deutocerebrales, los 
cuales están dotados de los sentidos del oído, tacto y olfato (Ramírez, 2012). 
Sí hay, en cambio, en muchas especies de hormigas, la presencia de un 
aguijón a través del cual pueden inyectar veneno a enemigos potenciales 
(Figura 9; Jaffé, 2004). Algunas especies no poseen aguijón, pero pueden 
segregar veneno cuyo efecto es tópico, actuando a través de la piel de 
vertebrados o de la cutícula de insectos, otras especies utilizan las mandíbulas 
para abrir heridas al enemigo, donde depositan venenos que segregan de 
glándulas cefálicas o abdominales (Jaffé, 2004). 

 

 

Figura 9. Pseudomyrmex triplarinus (Weddell, 1850), imagen adaptada de 
Jaffé (2004). 

 

El final del cuento es sorpresivo, la trama se desarrolla con la admiración del 
narrador – protagonista hacia Marion hasta que, por un movimiento impreciso 
del protagonista logra rozar el cuello y un botón del traje de la joven. Esta 
reacciona exaltada queriendo poner en su sitio al galán desconcertado. Éste, 
sin que antes lo hubiese mencionado, se muestra ahora como un artista y 
esgrime que lo que intentaba hacer era tomar proporciones y demás aspectos 
necesarios para realizar un cuadro de ella.  
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Veámoslo en el texto: 

“Una de sus crenchas se había engarzado entre los botones que adornaban 
su traje y desdecía de conjunto tan armonioso. Instintivamente quise 
ponerla en su lugar; mi mano rozó el cuello alabastrino de Marion y creo 
que hasta tropezó con algún botón que nada tenía engarzado. 

Como movida por un resorte, sorprendida pero tranquila, volvióse Marion, 
y con una mirada de reproche, triste, al ver la emoción pintada en mi 
semblante, me dijo: 

-Te dejas dominar brutalmente por el deseo. Vuelve en ti, sobreponte a un 
arranque tan vulgar. 

¡Qué error! Se figuró que me había enamorado de ella, cuando yo no hacía 
sino tomar modelo para un cuadro que me proponía hacer. 

La brusquedad de Marion me ha hecho disuadir de mi propósito. Por eso no 
verá Ud. mi cuadro; ella tiene la culpa de que mi país no cuente una 
notabilidad en la pintura y el mundo artístico con una obra más”. 

El narrador – protagonista y Marion reflejan en este cuento ser personas 
acomodadas socialmente y en el caso del primero, se correspondería a un 
caballero, lo cual para el siglo XIX se estimaba ser persona culta y 
posiblemente formada en el exterior; pero saltó el código de conducta 
establecido para esa época donde se exigía cortesía, distinción y honor. Los 
hechos se desarrollaron en el campo, más específicamente en un bosque. La 
joven Marion no hubiese esperado que su acompañante se sobrepasara. En el 
Manual de Urbanidad y Buenas Costumbres de Manuel Antonio Carreño(1853), 
en el apartado, “De las reuniones de campo” establece: “Entre gentes de 
buena educación, la libertad que brinda el campo se circunscribe siempre a 
los límites de la moderación y del decoro; y si bien comunica a la sociedad un 
cierto grado de flexibilidad y soltura, que a veces necesita para armonizar con 
la amenidad del campo y gozar mejor de los encantos que en él ofrece la 
naturaleza, jamás llega a sustituirse enteramente a aquella etiqueta que debe 
reinar en todas las situaciones de la vida…deben tener en todas ocasiones por 
regla y por medida de discreción, la dignidad y el decoro”. 

El estilo de vida, entonces, estaría matizado en el siglo XIX venezolano por 
reglas insoslayables, las conductas humanas apegadas a códigos prefijados 
aprendidos en el hogar y la escuela de esa época. No es de extrañar, 
entonces, la conducta asumida por la joven en el relato y el tipo de 
vestimenta con la que estuvo de paseo, no era holgada, prácticamente seria la 
misma que se utilizaría en la ciudad, verbigracia, “Figúrese un pie diminuto, 
indolente, puesto sobre el suelo como por lujo, pues casi ni se apoyaba en 
él; encerrado, o mejor, descubierto en un botín Luis XV que por entre sus 
bandas de tafilete negro dejaba ver una media calada cuyas mayas se 
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abrían para ostentar el vago tinte anaranjado de la más satinada de las 
pieles. La garganta del pie era delgada; insensiblemente y siguiendo una 
morbidez ideal, engrosaba hasta perderse en los encajes caprichosos de las 
enaguas”. En este cuento se da un mensaje tácito, apegarse a las normas, 
reprimir los instintos naturales en relación con el sexo opuesto. 

Estos cuentos se apegan, como se ha especificado, al Costumbrismo con 
características propias, esto es, se centran en un suceso que comporta 
complicación (el conflicto) y resolución, además, poseen ciertos rasgos 
propios: particular importancia del marco y cuidadosa especificación del 
mismo, tanto la locación, ya sea exterior o interior; así como el tiempo, la 
evaluación (entendida ésta como la actitud del narrador frente a la trama) y 
la moraleja (Barrios, 1994). 

Son pocos los historiadores de la literatura venezolana que han hecho mención 
de la producción literaria de Vicente Marcano (Pérez-Marchelli, 1989). Es 
posible que haya sido mejor conocido como hombre de ciencia que generó 
numerosos artículos científicos,  así como de difusión en el área de la ciencia 
(Urbani y Pérez-Marchelli, 2018). Sus frutos literarios, si se quiere, fueron 
escasos y los publicó en un periódico que para la época era de reciente 
aparición, corta duración y, por lo tanto, poco conocido, que, además, tendría 
corta duración. Utilizó un seudónimo, de manera que contadas personas 
podrían atribuir esos escritos al reconocido científico Vicente Marcano. 

En definitiva, podría decirse que hasta en la literatura Vicente Marcano realizó 
una contribución importante; da la impresión que fue quien escribió los 
primeros cuentos con personaje entomológico en Venezuela y, al darle 
configuración literaria al cuento popular del casamiento de la cucarachita y el 
ratón Pérez, generó, sin proponérselo, la primera versión latinoamericana 
sobre el mismo: “La Cucarachita Martina”. Esta versión, si se reeditara e 
ilustrara, al ser una obra de agradable lectura, podría ser utilizada como 
recurso didáctico en la enseñanza y aprendizaje de la historia de algunos 
aspectos de la Venezuela de finales del siglo XIX. 
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